
EL ARTE DE EDUCAR 
Niños que amen a su país ¿para qué sirve eso? 

Amar a la Patria. 

Generalmente esa frase, que  ha sido  parte de los textos 
escolares del área de estudios sociales, la relacionamos  con 
el respeto a los símbolos patrios, el Día de la Bandera, y 
la memorización de fechas históricas.  

Y sin embargo, sabemos que es mucho más que eso. 

Amar a la Patria es valorar nuestro entorno y 
nuestras costumbres; sentirnos comprometidos con un 
espacio concreto en dónde habita nuestro pasado; 
reconciliarnos con la idea de que los fallos y errores que 
percibimos son en parte nuestra responsabilidad y que, 
por tanto, tenemos la posibilidad de mejorarlos.

En el fondo, amar a la Patria es una faceta del amor 
hacia nosotros mismos. Desde ese punto de vista hay un 
PARA QUÉ muy claro que nos debe empujar a fomentarlo.  

Los niños desde muy pronto perciben su entorno, y como 
en él habitan las personas que aman,  las cosas que 
conocen y las experiencias que les han ocurrido, tienden 
a percibirlo de la misma manera en que perciben a su 
familia: como algo muy propio. 

 En un cierto sentido entonces, amar a la Patria es algo 
natural. 

Al mismo tiempo, como con todos los amores, hay 
que alimentarlo para que permanezca y crezca.  

Y es allí dónde puede existir una cierta dificultad porque a lo 
mejor los adultos que acompañamos al   niño tenemos una 
actitud de crítica permanente, confundiendo hechos y 



personas concretas, con la Patria “en sí”.  

Sabemos que generalizar no es una buena práctica, 
porque adolece de  inexactitud y falta de justicia. Sin 
embargo, al calor de las dificultades y las decepciones 
que podemos tener frente a determinados hechos, 
solemos caer en ella y,  sin querer, privamos a los 
niños de un referente positivo para la construcción de un 
sano sentido de pertenencia, que los impulse a conectar 
con otros y a contribuir. 

Con esto en mente, y ahora que estamos en la recta final 
de una atípica celebración por el Bicentenario de la 
Independencia de Guayaquil, es conveniente que a nivel 
familiar nos propongamos reavivar en nosotros y en 
nuestros hijos ese amor a lo propio y a nuestras raíces. 
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IDEAS CONCRETAS PARA TRABAJAR 
CON NINOS EL AMOR A LA PATRIA 

 Compartamos historias de ecuatorianos positivos. No 
únicamente de los “héroes reconocidos”, sino sobre todo de 
la gente anónima y cotidiana que hace las cosas bien. Ellos 
son la Patria. Igual que nosotros.

 Hablemos de nuestro país como hablamos  de nuestra 
familia. Puede tener algo que no nos gusta, pero lo “bueno” 
tiene más peso.

 Cuando hablemos de problemas, demos espacio para que 
los niños piensen en posibles soluciones. Y cuando las 
expresen, no les digamos “eso no va a servir”.

 Pidamos a la gente mayor de nuestra familia que le 
compartan a los más pequeños historias y tradiciones de 
“toda la vida”: recetas, costumbres, juegos.

 Hagamos una lista de todos los valores que tenemos como 
ecuatorianos y guayaquileños .Probablemente cueste 
trabajo hacerlo porque no estamos acostumbrados, pero 
muchos: simpatía, generosidad, acogida, flexibilidad, 
creatividad, capacidad de reinvención y supervivencia, etc.

 Alentemos a los niños a colaborar en las tareas de la casa. Si 
contribuyen en lo pequeño, luego se sentirán capaces de 
hacerlo en lo grande.

En resumen, alentemos el amor.  Amar siempre sirve. Nos 
construye y construye un futuro mejor para todos. 
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